
 
AVISPERO 

 ¡Joder¡ Estaba cansado de coger uvas y me tumbé boca abajo, de 
espaldas sobre unas toallas, quedándome dormido junto a una parra 
de la pérgola de Rita. 



 De las avispas que no picaron metiéndose en unos botellines 
vacíos de cerveza a medio llenar con agua y azúcar, y colgadas de las 
ramas,  un par de ellas vinieron e hicieron nido justo detrás de mi 
rodilla izquierda que estaba más encogida. 

 No me picaron ni me di cuenta. Y eso que mi mujer le dijo a un 
amigo que vino a ayudarme a coger uvas: 

-Si se queda dormido, apártale de la parra, no sea lo de antaño, que le 
cagaron unas palomas. 

 Al despertarme, me agarré a un racimo de uvas para 
levantarme. Y casi me caigo, haciéndole reír al amigo, que se había 
pasado mi tiempo de dormida barriendo y recogiendo las hojas caídas. 

 Como no tengo costumbre de ducharme, no me di cuenta del 
nido de avispas que llevaba detrás de la rodilla, hasta un día que sentí 
una picazón dolorosa, diciéndole a mi mujer que me picaba mucho, 
contestándome: 

-Aguanta, que no es cosa. 

 Instintivamente, me llevé la mano para arroscar con los dedos y 
cuál fue mi sorpresa que me quité de detrás de la rodilla una pequeña 
colmena con una avispa dentro muerta de verdad. 

-Daniel de Culla 


